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por todo el mundo, aquel pescador de ideas había. exi ·. 
arras. Retribuido por el Estado mayor de la ~ard1a 
na! donde tenía una sinecura pagada por la villa de P 
tenía, además, otro cargo en la casa real. Sus dos p~ 
oficiales inscritas en el presupuesto eran las de secretn< 
aeneral y magistrado del Tribunal de cuentas. Por el me, 
~ento sólo deseaba ser comendador de la Legión de_ honor, 
hidalgo de la cámara, conde y diputado. _Par~ ser d1pu~ 
era preciso pagar mil francos de contr1buc1?n., y la 1111' 

serable bicoca de Lupeaulx apenas valía qu101entos ~ 
cos de renta. ¿De dónde sacar el diner? para c_onstrur 
un palacio rodearlo de respetables haciendas é 1r allí i 
deslumbra; á todo un distrito? Aunque comía todos les 
<lías fuera de casa, aunque tenla viviend~ ~ expensas del 
Estado, aunque disponía del coche del m!mstro, Lupe~ull 
no poseía, en el. mome~to en que comienza esta h1~0-
ria, más qu~ tremta m,11 francos de deudas francas Y _lilt 
pias que nadie se atrev1a á poner en _d~da. Un matnmD­
nio podía poner á fiote á este amb1c1oso, carenando su 
barca llena de las aguas de la deuda; pero un buen matn­
monio dependía de su ascenso, y para s_u ascenso era nece­
saria la diputación. Buscando los medios de romper este 
círculo ambicioso, no veía otro recurso_ que prestar a~ 
gran servicio ó combinar un buen negocio. Mas ¡ay de 
las combinaciones estaban gastadas y aparentemente loJ 
Barbones habían vencido á todos los partidos. En fin,. det 
graciadarnente, de algunos años á aquella parte_, el ~ob1~~ 
tenía que explicar todos sus actos a los d~ 1~ 1zqu1erda, 
modo que no habla negocios, pues los ult1rnos ~e hablal 
realizado en España, y aún és~os1 ¿cuánto _no dieron que 
hablar? Además, Lupeaulx. mult1phcó las _d1ficultad~s ~ 
yendo en la amistad de su ministro y cometiendo la 1m~ 
Jencia de comunicarle su deseo de ocupar un puesto en 
bancos ministeriales. Los· ministros adivinaron de d? 
provenía e~te deseo; Lupe_aulx quería cons?lidar una s1t~ 
ción precana y no estar baJo su d~p_endenc1a .. El lebrel 
volvió contra el cazador y los m1mstros le dieron al 
latigazos y le acariciaron al mismo tiempo; pero L_upea 
obró con ellos como un hábil cortesano y les tendió 
en los cuales no tardaron en caer. Cuanto más _amena. 
se sintió Lupeaulx, más deseó ocup~r u~ pucs~o rnamovi 
pero era preciso obrar con prudencia. E.n un rnstante 
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erlo todo. Una plumada bastaría para privarle de sus 
marreteras de coronel civil, de su inspección en la casa 
IQ~ de su sinecura en la sociedad anónima y de sus dos 
anpleos; en total, de seis sueldos. Muchas veces amenazaba 
i su ministro como amenaza una querida á su amante 
diciéndole que estaba á punto de casarse con una viuda, 
rica, y entonces el ministro mimaba á su querido Lupeaulx. 
En una de estas reconciliaciones recibió la promesa formal 
de una plaza en la Academia de Bellas letras tan pronto 
como ocurriese una vacante. En su admirable posición, 
Cemente Chardin de los Lupeaulx era como un árbol plan­
lado en 1.,n terreno favorable, pues podía satisfacer sus 
Ticios, sus caprichos, sus virtudes y sus defectos. 
. He aquí las fatigas de su vida: entre cinco ó seis invita· 

aones diarias, tenía que escoger la casa en que mejor se 
comía. Por las mañanas iba á hacer reir al ministro y á su 
Stlio~, acariciaba á los niños y jugaba con ellos; después 
lraba1aba una ó dos horas, es decir, se tendía en buen sofá 
~ _leer los periódicos, dictar el sentido de una carta, 
1?ab1r cuando el ministro no estaba y hojear peticiones para 
echarl~s al cesto de los papeles, ó adornarlas con una firma 
que s16nificaba: 1 Me tienen sin cuidado, hagan ustedes lo 
que_qu1eran, . Todo el mundo sabia que cuando Lupeaulx 
" tnteresaba por alguien ó por al~o, lo hacía desinteresa­
mmente. De cuando en cuando iba á palacio á recibir 
6rdenes, y, por fin, esperaba la salida del ministro de la 
Qmara cuando había sesión, á fin de saber si era preciso 
•ventar ó dirigir alguna maniobra. El sibarita ministerial 
: vestía después, comía y desde las ocho de la noche hasta 

tres la mañana visitaba doce 6 quince salones. En la 
Opera hablaba con los periodistas, y como tenla con ellos 
~-amistad á cau~a. de los mu_tuos servicios que se pres• 
-, le~ daba not1c1as y les impedía que atacasen á tal 
0cual mmistro acerca de taló cual cosa, á fin de no disgus­
tará s~s mujeres ó á sus queridas. 

-Diga usted que el proyecto no vale nada y demuéstrelo 
•_puede, pero no diga que Marieta ha bailado mal. Calurn­
lle nuestra afición al bello sexo, pero no descubra nuestras 

enturas de soltero. ¡Diantre! todos hemos hecho de las 
ras. 

En revancha de estos servicios, él hacía favores a los 
lores, evitaba los obstáculos para la representación de 
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una pieza, les daba oportunai:n~nte gratifica~i.ones ó 
buena comida y prometía facilitar la con~lus1on de un 
cio. En cambio, como era amante de la literatura y prot 
las artes adquiría autógrafos, magníficos álbums 
bocetos, 'cuadros y hada mucho _bien á los _artistas no 
judicándoles, y apoyándol~s en .ciertas ocasiones en que 
amor propio exigía una sat1sfacc1ón poco costosa. Por t 
estas razones tenía muchas simpatías entre las gentes 
bastidores, los periodista~ y los arti~tas. En primer 1 
todos tenían los mismos v1c1os y la misma pereza, y, ade . 
de todo se burlaba con tanta gracia cuando había 
algo y estaba entre dos bailarinas, que no tenía más re 
que ser amigo de esta gente. ~i ~upeaulx no fues~ 
tario general, habría sido periodista. Así se _concibe 
durante los quince años en que el arma del epigrama 
la brecha por donde pasó la insurrección, Lupeaulx 
hubiese sido nunca objeto del menor ataque. . 

Viendo á aquel hombre jugando á las bochas en el 1 
del ministerio con los hijos de monseñor, el último de 
empleadillos se devanaba los sesos para adivi~ar el ~ 
de su influencia y la naturaleza de sus traba1os, m1en 
que los altos empleados de los demás ministerios lo 
deraban como el más peligroso de los Mefistó~eles, le 
raban y le devolvían, con usura, las adulaciones que 
tributaba en otra esfera superior. Indescifrable como 
enigma, jeroglífico para los pequeños, la utilidad del 
cretario general era clara como una regl~ de tres para 
interesados. Encargado de escoger las ideas y de 
informes verbales, este pequefio príncipe de Wagram 
Napoleón ministerial co~ocfa todos l~s secretos. d_e la 
tica parlamentaria, conquistaba á los diputados t1b10s, 
llevaba y enterrab1. las p~·oposiciones y era .el .encar~do 
<lccir sí 6 no cuando el m1mstro no se atrev1a a ello. H 
á recibir los primeros ataques de la desesperación 6 de 
cólera, se lamentaba ó se reía con el ministro. 
ministerial que servía de eslabón para muchas cosas, 
discreto como un confesor. Tan pronto lo sabia todo 
no sabía nada, y, además, podía decir del ministro lo 
el ministro no podía decir de sí mismo. Sin embargo, 
todo eran rosas para Lupeaulx, pues si adulaba Y 
scjaba á un ministro, se veía obligado á a~ular par~ a • 
jar, aconsejar adulando y á dar á la adulación apanenc 

LOS EMPLEADOS 

· . Así es que casi todos los hombres que desempe­
este cargo tuvieron color amarillo. Su constante 
bre de hacer siempre un movimiento afi rmativo de 

_ para aprobar lo que le decían, comunicó algo de 
o á su cabeza. Aquellos secretarios aprobaban indife-

!emente to~o lo que se decía delante de ellos, y su len­
Je estuvo siempre lleno de peros, sin embargos, no obstantes, 

JO harla, de yo en su lugar, frases todas con que se prepa­
:aban para la contradición. 

En lo físico, Clemente de los Lupeaulx no era otra cosa 
los restos de un hombre guapo; estatura cinco pies y 
~ p_ulgadas, gordura pasable, tez marchita, lentes, 
.r md1cado por una mano regordeta como la de una vieja 

un poco cuadrada y dotada de uiias cortas · una mano 
sátrapa. El pie no carecía de cierta distinció~. Después 
las cmco, Lupealux vestía siempre media de seda zapato 

Ión negro, chaleco de cachemira, pañuelo d~ batist~ 
• perfumes, cadena de oro, levita azul y sus condecoracio­
~ Por la. mañana, botas que crujían bajo un _pantalón 
P, Y la levita corta y entallada de los intrigantes. Entonces 
~ más bien aspecto de un procurador lagarto que de 

tro. Los ojos empañados por el uso de los lentes le 
parecer más feo de lo que era en realidad cua~do 

desgracia, se los quitaba. Para los jueces hábiles parl 
feotes amantes de la sinceridad, Lupeaulx res~ltaba 

llo erable. Sus modales graciosos frisaban con la mentira 
"! rotestas y halagos, gratos siempre á los imbéciles' 

n ver demasiado la_ urdimbre. Todo hombre perspica~ 
en él u~a tabla podrida sobre la cual resultaba peligroso 
r el pie. Cuando la hermosa seiiora Rabourdin se 

ocuparse de la prosperidad de su marido adivinó 
emente de Lupeaulx, y lo estudió para ver si' en aquel 
te quedaban aun algunas fibras bastante sólidas para 
r de los ocho á los doce mil francos. La mujer eminente t que podría burlarse de aquel astuto político. El señor 
up~aul~ fué, pues! _en parte la causa_ di? los gastos 
ordmanos que se h1c1eron y que se continuaban hacien-i:1 el hogar de Rabourdin. 
calle Duphot, construida cuando el Imperio, es nota­

Por algunas casas elegantes por fuera y cuyo interior 
gene_ralmente bien distribuido. El piso de la señora 
urdm tenla excelentes disposiciones, ventaja que con-
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tribuye á dar aspecto de nobleza á _la. vida interio~. 
bonita sala bastante grande, que rec1b1a luz del patio, 
<lucía á un gran salón cuyas ventanas daban ~ la calle. A 
derecha de este salón se encontraban el gabinete y la 
tación de Rabourdin detrás de las cuales estaba el com 
en el que se entrab~. por la sala; á la izquierda, la al 
de la señora y su gabinete tocador, á la vuelta de los . 
se hallaba la alcobita de su hija. Los días de r~ce . 
la puerta del gabinete de Rabourdin y la. del dor~,itono 
la señora permanecían abiertas. El espac10_ perm1t1a r 
á una asamblea escogida sin correr el nd_ículo. que 
sobre ciertas veladas burguesas, donde el lu10 se 1mpr 
á costa de las costumbres diarias y parece entonces 
excepción. El salón acababa de ser tapiza_do ~e seda a 
con adornos de color carmelita. La hab1tac1ón de la 
ra estaba revestida de tela persa verdadera y amueblada 
estilo rococo. El gabinete de Rabourdin qu_edó man 
de la tintura del antiguo salón, que había sido resta 
y fué adornado con los hermas?~ cuadros dejados por 
prince. La hija del subastador ut1hz? en su comedor d 
brantes tapices turcos (buena ocasión aprovechada por 
padre), y les puso marcos de ébano antiguo de un P. 
exorbitante. Admirables bufetes de Boulle, comprados 
mente por el difunto subastador, amue~laron los ext 
de aquella pieza, en medio de la cual bnllab~n los ara . 
de cobre incrustados en la concha del primer relo1 
pedestal que reapareció para colocar . en el lugar que_ 
correspondía las obras maestras del siglo xv11. Pro 
de flores embalsamaban esta habitación llena de gusto J 
objetos preciosos, donde cada detalle era una obr~ de 
bien situada y bien acomp~ñ~da, en 1~ que la senara 
bourdin, vestida con esa original sencillez_ que saben 
los artistas se presentaba como una muier acostu 
á aquellos tesoros; no hablaba de ellos y dejaba á !as 
de su espíritu que completasen el efecto producido el 
huéspedes por aquel conjunto. Gracias á su padre, 
que el rococo estuvo de moda Celestina hizo que ha 
de ella. 

Por muy acostumbrada que estuviese á las falsas Y 
magnificencias de todo género, Lupeaulx quedó sorp 
en casa de la señora de Rabourdín. El encanto qu~ se 
deró de este Asmodeo parisiense sólo puede explica 
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· de una comparación. Imaginaos un ,·iaiero cansado 
los panoramas tan ricos de Italia, del Brasil de las Indias 

,ie vuelve á su patria y encuentra en el cami~o un delicias~ 
!t,go, como es el de Orta, al pie del monte Rosa una isla 
~ situada en aguas tranquilas, coqueta y sencill~ cándida 
J sm embargo adornada, solitaria y bien acompañ~da: ele­
·pntes ramilletes de árboles, estatuas de hermoso efecto. 
:Alrededor riberas salvajes y cultivadas; la grandiosidad y su 
desorden fuera, las proporciones humanas dentro. El mundo 
f!e el viajero ha visto lo encuentra en pequeño modesto y 
puro, y su alma descansada le convida á quedar~e allí pues 
11 encanto poético y melodioso le rodea de todas las 'armo­
ias _y despierta todas las ideas. ¡Es á la vez una Cartuja y 
i Vida! Algunos días antes, la hermosa señora F'irmiani 
,e era una de las mujeres más deslumbradoras del arrabai 
Saint-Germain y que estimaba y recibía á la señora de Ra­
'°'1rdín, había dicho á Lupeaulx, que había sido invitado 
fI(lresamente para oír esta frase: «¿Por qué no va usted á 
~ de la señora?> .Cr había señalado á Celestina). e La se­
lora da v_eladas dehc1osas1 y sobre todo se come allí... mejor 
,e en m1_ casa, . Lupeaulx había dejado escapar una pro 
~ cogida al vuelo por la señora Rabourdín, la cual, por 
~me~a vez, habla levantado sus ojos hacia él al hablarle. Y 

_la ido ~ la calle Duphot: ¿no es esto decirlo todo? La :r no tiene más que una astucia, exclama Fígaro, pero es 
. 1ble. Al comer en casa de aquel sencillo jefe de nego­

Ciado_, Lupeaulx se prometía comer en ella algunas veces. 
~c1as al juego decente y conveniente de la encantadora 
: 1er que su rival, la señora Colleville, apodó la Celimws 
.); cal/e Duphot comía en su casa todos los viernes desde 
-.: un mes, y volvía de motu proprio todos los miércoles á 

. r una taza de_ the. Df:sde hacia algunos días, después de 
ias Y astutas indagaciones, la señora Rabourdin creía 
r encontrado en aquella tabla ministerial el sitio para 

ocar ~na ~ez el pie. Celestina no dudaba ya del éxito. Su 
a interior no puede ser comprendida más que por los 
res de empleados donde, durante tres ó cuatro años se 

calculado el bienestar que resultaría de un nombramie~to 
rado, acariciado y mimado. ¡Cuántos sufrimientos apla 

.~! ¡~uántos v~t?s la~zados hacia las divinidades minis­
~-. ¡cuántas v1s1tas interesadas! Por fin, gracias á su 
1m1ento, la señora Rabourdln ola sonar la hora en que 
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tendría veinte mil francos de renta al año en lugar de 

mil. , H d •""' Y me habré portado bien- se decia. - e gasta o "'.ti" 
pero no estamos en una época en que se busc~n los ménlll 
ocultos, mientras que colocándose uno ~ la vista, pe_~ 
ciendo en el mundo, cultivando sus relaciones, adgu_meade 
nuevas un hombre sube. Después de todo, los mmrstros 
sus amigos no se interesan más qu~ por las ge~tes que Vel, 
y Rabourdin no duda del mundo. ~' yo no h~b1ese enredadl 
U esos tres diputados, tal vez hubiesen qu~rido la eiaza de 

. la Billardiere; mientras que una vez rec1~1dos en m1 casa, i 
yergüenza los tiene cogidos y se convierten en nuesllGI 
apoyos en lugar de ser nuestros rivales. He_ hecho un pG(8 
la coqueta, pero estoy contenta de que las primeras tontera 
con las cuales una divierte á los hombres, hay~n bastado.. 

El día en que comenzó realmente una l_ucha ~n~spe:3da i 
propósito de esta plaza, después de la com_1d~ m101steri~ qli 
precedía á una de esas veladas que los mm1stros con~1denl 
como públicas, Lupeaulx. s~ encontraba ante la chrmellll 
,l lado de la mujer del mm1stro. Toma3do su taza de cafl, 
comprendió una vez más aun que la senora Rabourdl~ t11 
una de las siete ú ocho mujeres verdaderamente s~penores 
de París. Varias veces ya habla tratado de la senora R> 
bourdin como el sargento Trin hab_laba d~ su gorra: 'cari 

- No lo diga usted mucho, 9~endo ~migo, la per¡ud1 
usted-le dijo la _señora del m_m1stro, riendo á medias . . de 

A ninsuna mu1er le gusta otr delante de ella el elogio 
otra mu1er: todas se reservan en este_ caso la palabra fl'I 
agriar el elogio. . 

Ese pobre la Billardi_ere es~á _á pu~to de morir-re 
su excelencia-su herencia adm101strat1va pasa á Rabou .. 
:1uc es uno de nuestros más hábiles empleados, y con q 
no se han portado muy bien nuestros predece~ores, a 
uno de ellos haya debido su prefectura ~e policía cuando 
Imperio á cierto personaje. pagado para mteresarse por . 
bourdin. Francamente, amigo mío, es usted aun dem 
joven para ser amado P?r si ~ismo... , 

-Si la plaza de la 811lard1ere se concede ~ ~abo 
se me puede dar crédito cuan~o ~!abe la s~peri,ondad ~ 
mujer replicó Lupeaulx, smt1e~do _ la 1roma del . 
tro· pero si la señora condesa quiere 1uzgar por si _m• 

.'._La invitaré á mi primer baile ¿verdad? Su mu1er 
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rior llegará cuando ya estarán aquí esas damas que vienen á 
burlarse de nosotras y oirán anunciar á la señora Rabourdin ... 

- ¿Pero, no anuncian á la señora Firmiani en casa del 
ministro de negocios extranjeros? 

-¡Una mujer apellidada Cadiñán! ... -dijo el nuevo conde 
lanzando una anonadadora mirada á su secretario general, 
pues ni él ni su mujer eran nobles. 

Muchas personas creen que si se tratase de negocios im­
portantes, los solicitantes permanecen en el fondo del salón. 
Cuando Lupeaulx salió, la nueva condesa dijo á su marido: 

- Me parece que Lupeaulx está enamorado. 
- Sería la primera vez en su vida - respondió enco¡ién-

dose de hombros como queriendo decir á su mujer que Lu­
peaulx no se ocupaba nunca de bagatelas. 
~ ministro vió entrar á un diputado del centro derecha y 

deJó á su mujer para ir á acariciar un voto indeciso. Mas 
como estaba bajo la impresión de un desastre imprevisto que 
le hundía, este diputado quería asegurarse una protección é 
iba_á decirle en secreto que dentro de pocos días se vería 
obligado á presentar su dimisión. Prevenido de este modo 
~ _ministro, podía hacer funcionar las baterías ante la opo­
llClón. 

El ministro, es decir, Lupeaulx, había invitado á comerá 
un personaje inamovible en todos los ministerios, bastante 
em~arazado de su persona y que en su deseo de tomar una 
actn~d digna permanecía plantado sobre sus dos piernas, 
reumdas á manera de un modillón egipcio. Este funcionario 
~peraba al lado de la chimenea el momento de dar las gra­
~ al secretario ~eneral, cuando su retiro brusco é impre­
llsto le sorprendió en el instante en que iba á frasear un 
CU~plimiento. Era pura y simplemente el cajero del minis­
teno, el único empleado que no temblaba nunca cuando 
lla~ía un cambio. Por esta época, la Cámara no removía mez­
quinamente el presupuesto como en el tiempo deplorable en 
q!" vivimos, no reducía innoblemente los emolumentos mi­
nisteriales, no hada lo que en estilo de cocina se llama eco­
lOmf~s de cabos de vela, concedía á cada ministro una in­
demnización llamada de destitución. Cuesta tanto ¡ay de mf! 
~ entrar en el ministerio como para salir, y la entrada 
. a c?nsigo gastos de toda naturaleza que es poco conve­

'!ente inventariar. Esta indemnización consistía en veinti­
o bonitos billetitos de mil francos. La ordenann aparecía 

10 
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en el Monitor, y mientras grandes. y chicos, agr.upados 
torno de las estufas ó ante las chimeneas sacudidas por 
huracán en sus plazas, se declan: «¿Qué va á hacer • 
·va á aumentar el número de los empleados? ¿v~ á despeff 
á dos para hacer entrar á tres?,, el pacífico ca1ero t~mall 
veinticinco billetes de banco, los unía con un alfiler é unF,R· 
mía sobre su rostro de sacristán de cate~ral. una expresa 
~ozosa. Enfilaba la escalera de las hab1tac10nes y se hada 
introducir en la de monseñor á la hora en que éste se le• 
taba llamado por los criados, qu.e confu~den en un ~lo 
único poder el dinero y el guardián del ~mero, el contmeatt 
y el contenido, la idea y la forma. El. ca¡ero cogía á la pal"JI 
ministerial en la aurora del arrobamiento, ~urante el c~• 
hombre de estado es benigno y buen príncipe. Al. ¿91~, dtsti 
usted? del ministro, respondía el cajero con la exh1b1c1óa de 
los billetes diciendo que se apresuraba á 11.evar á su exce_lel, 
cia la indemnización de costumbre, y exp.ltcaba los mot!* 
de esto á la señora asombrada, pero feltz y que no .d~ 
nunca de coger algo, fr.e~uenteme.nte todo. Un~ de~tttucija 
es un negocio de fam1lta. El ca1ero daba varios ~iros' SI 
cumplido y le dirigía á monseñor algunas fr~ses: «Si su exef­

lenc1a se dignaba mantenerle en su pl~za, s_i ella estaba~ 
tenta de su servicio puramente mecánico, s1 ... etc.~ Como 
hombre que entrega veinticinco, mil fran.cos es siempre.• 
digno empleado, el cajero no salta hasta 01r su confirmadja 
en el puesto desde el que vela p~s~r,. repas~r y requetei-: 
á los ministros desde hacia veint1cinco anos. De_spués 
ponía á las órdenes de la señora, llevaba los trece mtl fra!: 
del mes en tiempo útil, los adela.n~aba ó a~rasaba s..,­
orden, y se ganaba así, según una v1e1a expresión monástíd, 
una voz en el cabildo. 

Antiguo tenedor de libros del Tesoro, cuando ~I resz 
tenla libros llevados por partida doble, el senor ~a1.llard 
indemnizado con su plaza actual cuando se suprimió la prt 
mera. Era un hombre grande y gordo, muy fuerte en tell' 
durfa de libros y muy débil en las demás cosas, r.ed ,1a 
corno un cero, sencillo como un «buenos días,, que iba 
oficina á pasos contados como un elefante y se. marc~aba 
igual modo á la Plaza ~eal donde vivía en el ~1so ba10 de 
viejo palacio de su prop1eda~. Tenfa por co.mpanero de ~a 
al señor Isidoro Baudoyer, 1efe de negociado en la di 
del señor de la Billardit're y por lo tanto colrga de Ra 
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din, el cual Isidoro se había casado con Isabel Saillard, su 
• única, y había tomado, como es natural, una habitación 
eacima de la suya. Nadie dudaba en el ministerio de que el 
padre Saillard era un estúpido, pero nadie había podido 
saber ~unca h~sta donde llegaba su estupide,z, la cual er~ 
demasiado sóltda para poder ser escudriñada, no sonaba a 
IIUeco y lo absorbía todo sin devolver nunca nada, Bixiou 
(un empleado del que se hablará muy pronto) había hecho 
la caricatura del cajero poniendo una cabeza con peluca en­
cima de un huevo y dos piernecitas debajo con esta inscrip­
ción: «Nacido para pagar y recibir sin cometer nunca erro, 
res. Con un poco menos de suerte, hubiese sido mozo del 
Banco de Francia, y con un poco más de ambición, estaba 
destituido.> 

En aquel momento, el ministro miraba á su cajero como 
1' mira un alzapaño ó la cornisa, sin imaginarse que el ador­
lO pueda oir las palabras ni comprender un pensamiento 
secreto. 

-Tengo un interés tanto mayor en que lo arreglemos 
lodo con el prefecto en el más profundo misterio, cuanto 
,e Lupeaulx tiene pretensiones-decía el ministro al dipu­
tado dimisionario¡-su bicoca está en el distrito de usted. 

-¡Si él no tiene el censo ni la edad!-dijo el diputado. 
-Sí: pero ya sabe usted lo que ha decidido Casimiro 

Perier rt::specto ;i la edad. Por lo que atañe á la posesión 
aaual, Lupeaulx posee algo que no vale gran cosa; pero la 
ler.no ha .previsto los aumentos, y puede adquirir. Las co• 
lllls!ones tienen la manga ancha para los diputados del centro, 
Jnosotros no podemos oponernos ostensiblementeá la but·na 
wtluntad que pudieran dispensarle á ese querido amigo. 

-Pero ¿de dónde podría sacar el dinero para adquirir 
lada? 
D..:-/Córno ha llegado Manuel á ser duerio de una casa en 
r-lfís?-exclamó el ministro. 

El al1.apario escuchaba, aunque muy á pesar suyo. Estas 
"'as interlocuciones, aunque murmuradas, llegaban á los 
tidos de Saillard merced á ciertos caprichos de la acústica 
PGco conocidos aún. ¿Y sabéis qué sentimiento se apoderó 
-i ~uen hombre al oir estas confidencias políticas? Un terror 

al. Era uno de esos hombres sencillos que se desesperan 
e la idea de parecer escuchar lo que no deben oír, de 

r donde no son llamados, de parecer atrevidos cuando 
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son tímidos. curiosos cuando son discretos. El cajero pr 
ale·arse de los interlocutores de tal modo, que cuando el• 
nis!ro lo vió lo halló bastante lejos. Saillard era un se~ 
ministerial i~capaz de la menor indiscreción, tanto que~• 
ministro le hubiera creído dueñ_o de su s~creto, no hub1er: 
tenido más que decirle: ¡.lfut1s! El ca1ero aprovechó 
afluencia de los cortesanos, ~olvió á tomar por horas 111 
fiacre de su barrio y se encammó á la Plaza Real. . 

A la hora en que el padre Saillard viajaba por Pans, SI 
. yerno y su querida Isabel estaban ocupados con el abllt 
Gaudron, su director, en jugar un modesto boston. en com­
pañia de algunos vecinos y de un tal Martín F'~lleix, ~u~ 
dor de cobre del arrabal Saint_-Antoine, á quien Sa1I 
había prestado el capital necesano para monta!· un ma¡:n~ 
establecimiento. Este F'alleix, honrado auvermano llega o 
París con el caldero al hombro, había logrado . colocarst 
ense ida en casa de los Brer,ac, gr~nd_e~ con:raustas pall 
la drmolición de castillos. A los vemt1s1e~e anos, harto dt 
bienestar como cualquier otro, Ma~ín F'alhex tuvo la su: 
de ser comanditado por el señ_o~ Sa11la~d. pa~a la e~plota . 
de un descubrimiento en fund1c1ón (pnv1leg10 de :nven: 
y medalla de oro en la exposición de 182 >t La senora eslD 
doyer, cuya hija única frisaba en los doce anos, hab~a. pu dt 
los ojos en F'alleix, muchacho robusto, ~o~eno, actn:o y 
probidad á quien procuraba educar. S1gu1cndo sus d_e4 
esta edu~ación consistía en enseñarle al buen au~·ern1aoo 
jugar al boston, á tener bien las cart_as, á no de¡ar ve~a: 
juego, á presentarse en su_ ca~a a!e1tad? Y con las :r el 

. bien lavadas con jabón ordmano, a no Jurar, ~ habl -•­
francés á llevar botas en lugar de zapatos, camisas de~ 
dón en, lu$ar de camisas de tela de saco y á e~harse los a: 
bellos hacia arriba en lugar de llevarlos despe1~ados. ~ 
ocho días, Isabel había decidido _también á F'alleix á qui: 
de las orejas dos enormes pendientes que parecían do~ .. ' 

-Va usted demasiado lejos, se11ora Bau~orer-1;ª 11° 
ver lo mucho que ésta celebraba aquel sacrificio.-\ d !ilt 
tomando demasiado imperio sobre mí. Me hace ustebl' 
piarme los dientes, lo cual los ~ueve, y pronto me o 
usted á limpiarme las uñas y á rizarme los cabe!los,. co¡ 
no está ni pizca de acuerdo con nuestro comercio, en e 
no pueden medrar los petimetres. 

Isabel Saillard de Baudoyer, es una de esas figuras que 
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escapan al pincel por su misma \'Ulgaridad y que, sin em­
llargo, deben ser bosquejadas porque dan una idea de esa 
pequeña burguesía parisiense colocada algo por encima de 
los ,inesanos ricos y algo por debajo de la clase alta, cuyas 
cualidades son casi vicios, cuyos defectos no tienen nada de 
atractivos, pero cuyas costumbres, aunque sencillas, no ca­
recen de originalidad. Isabel tenía en sí algo de raquítico 
que repugnaba á la vista. Su estatura pasaba apenas de los 
cuatro pies, y su talle era tan delgado, que su cintura esca­
samente tendría media vara. Sus facciones finas, conver­
Biendo todas hacia la nariz, daban á su cara una vaga seme­
JaDza con el hocico de una comadreja. A los treinta años 
cumplidos parecía que no tenía mas que diez y seis ó diez y 
sitie. Sus ojos, de un azul de porcelana, oprimidos por 
gruesos párpados unidos al arco de las cejas, despedían poco 
brillo. Todo en ella era mezquino; sus cabellos de un color 
rubio que tiraba á blanco; su frente aplastada, con dos sienes 
ai que la luz parecía detenerse y su tez de tonos grises casi 
plomizos. La parte baja de la cara, más triangular que oval, 
laminaba irregularmente en contornos difíciles y como 
atormentados. Finalmente, la voz ofrecía una serie bastante 
variada de entonaciones agridulces. Isabel era el vivo retrato 
de la burguesa que aconseja por la noche á su marido, sin el 
~or mérito en sus vinudes y ambiciosa sin cálculo, y sí 
únicamente por el natural desarrollo del egoísmo doméstico; 
ea el campo hubiese querido aumentar sus propiedades, en 
la administración quería ascender. Narrar la vida de su padre 
J de su madre será describirá la mujer y pintar la infancia 
de la soltera. . 

_El señor Saillard se había casado con la hija de un mue­
~ta establecido bajo los pilares de los mercados. Lo muy 
exiguo de su fortuna habla obligado primitivamente á los 
&dores Saillard á constantes privaciones. Después de treinta 
Y ti:es años de matrimonio y veintinue\'e de trabajo en las 
~nas, la fortuna de los Saillard consistía en sesenta mil 
11111cos confiados á los F'alleix, el palacio de la Plaza Rl'al 
~prado por cuarenta mil francos en 1804 y treinta y seis 
•I francos de dote dados á su hija. En este capital la heren­
Qa de la viuda Bidault, madre de la se1iora Saillard, reprc­
leataba una suma de unos cincuenta mil francos. El sueldo 
• Saillard había sido siempre de cuatro mil quinientos 
'-neos, pues su destino era un verdadero callejón adminis-
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trativos sin salida, que no fué solic_itado por nadie durante 
mucho tiempo. Aquellos noventa mil francos, amonto_nadOY 
céntimo á céntimo, provenían pues de eco~omías sórd1d~ y 
estúpidamente empleadas. ~n efecto; los Sa11lard no conoetaD 
más medio de colocar su dinero que llevándolo en s~mas de 
cinco mil francos á casa de su notario, el señor Sorb1er, pre­
decesor de Cardot, y prestarlo al cinco por ciento ~n primera 
hipoteca con subrogación en los derechos d~ la mu1er cuando 
el prestatario era casado. La señora Sa1llard obtuvo e11 
1804 un despacho de papel tim_brado, cuyas ganancias deter• 
minaron la entrada de una criada en la casa. En aquel mo­
mento, el palacio, que valía má~ de cien ~il francos, repor· 
taba ocho mil. Falleix daba un siete por ciento por sus seseo· 
ta mil francos además de una participación igual en los be­
neficios· de s~erte que los Saillard gozaban por lo m_e~os 
de una 'renta de diez y siete mil francos. Toda la amb1~Óll 
del buen hombre consistía en tener la cruz al tomar el retl~-

La joven Isabel fué un trabajo constante en una fam1~ 
cuyas costumbres eran tan penosas y cuy~s. i?eas tan sene~ 
llas. Se deliberaba allí acerca de la adquis1c1ón de un som­
brero para Saillard, se contaba el número de años que ha~la 
durado un traje; los paraguas estaban enganchados por arn~ 
por medio de una _hebilla de cobre. Oesd~ 1 804 no se habta 
hecho una reparación en la casa. Los Sa1llard conservabal 
su piso bajo en el mismo estado en que se halló al serles en· 
tregado por el propietario anterior: los entrepaños esta~an 
desdorados y las pinturas de las puertas apen~s se veial 
bajo la capa de polvo amontonado por el tiempo .. Los 
Saillard conservaban en aquellas grandes y hermosas p1eias 
con chimeneas de mármol labrado y techos dignos de losde 
Versalles los muebles hallados en casa de la viuda Bidault, 
consistentes en sofás de nogal agrietados y mal tapi1.ado.\ 
cómodas de madera de rosa, veladores con bordes de cobre 
y mármoles blancos rotos, un soberbio secreter de Boullei 
que la moda no habla ~ún devuelt? su valor, en fin, el des­
barajuste de los baratillos recorridos por la tendera de 1: 
pilares de los mercados: cuadros comprados á causa _de 
belleza de los marcos; vajilla de clase variada, es decir,_!! 
servicio de postres en magníficos platos del Japón y lo ~ellJlll' 
de porcelana de todas las fábricas; cubiertos desapare¡ad 
copas viejas, buenos ma_n!eles adamascados, camas con 
bcllón y hermosas guarn1c1ones. 
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En medio de todas aquellas reliquias, la señora Saillard 
ocupaba una poltr~na moderna _de caoba, con los pies sobre 
un cale_ntador 11_1ed10 abrasado, 1unto á una chimenea llena 
de _cemzas y sm fuego, en la cual se veía un reloj, bronces 
antiguos, candelabros de flores pero sin bujías pues se alum­
braba con una palmatoria _de cobre que sopo;taba una vela 
de_ sebo acanalado por diferentes escorreduras. La señora 
Sadlard tenla un rostro_ que á pesar de las arrugas denotaba 
la te~tarudez y la severidad, la estrechez de sus ideas una 
prob1da~ cuadrangular, una religión sin piedad, unas ~ane­
ras sencillas y la paz _de u~a conciencia limpia. En ciertos 
cuadros flamencos veis muieres de burgomaestres compues­
lJS de este modo por la naturaleza, pero llevan hermosas 
ba~s de tercio~elo ó rop~s preciosa~, mie~tras que la señora 
Saillard no te~1a b~tas, smo ese tra1e antiguo llamado refajo 
~ Turena y P1card1a, y, más generalmente en Francia zaga­
lejo, especie de faldas con pliegues por detrás y p~r los 
lados puestos unos sobre otros. Su cuerpo iba encerrado en 
un casaquín, ¡otra moda de otra edad! Conservaba la cofia y 
los zapatos de talón alto. Aunque terrla cincuenta y siete 
~ y sus obstinados trabajos en el seno del hogar le per­
mrtl~n descansar, la señora Saillard hacia las medias de su 
mando, las suyas y las de un tío, como las hacen las mujeres 
del campo, andando, hablando, paseándose por el jardín ó 
Ytndo á ver lo que pasa en la cocina. 

los
lmp_uesta en un principio por la necesidad, la avaricia de 

. Sa1llard habla pasado á ser habitual. Al volver de la ofi­
cina, el cajero se mudaba de ropa y la lavaba él mismo en el 
'!'Ozo de jardín que se habla reservado. Durante mucho 
tiempo, Isabel habla ido al mercado por la mañana con su 
padre, y ambos bastaban para cuidar de la casa. La madre tia guisar admirablemente un pato con nabos· pero según 
. padre Saillard, Isabel no tenla igual para ~derez~r una 

))lema de carnero con cebolla. Era cuestión de chuparse los 
dedos si~ darse cuenta. Tan pronto como Isabel supo tener 
1111a agu¡a en la mano, su madre le hizo repasar la ropa de la 
tasa Y los trajes de su padre. Ocupada sin cesar como una 
rda, no salía nunca sola, y aunque vivían á dos pasos del 
Cóempte, donde se hallaban Franconi, la Gaité, el Ambigú 

mico y más lejos _la Puerta San Martín, Isabel no había 
ido nunca á la comedia. Cuando tuvo el capricho de ver lo 
,rt tra aquello, con el permiso del señor Gaudrón, por su-
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puesto el señor Baudoyer la llevó, á fin de enseñarle el 
bello de todos los es¡,ectáculos, á la Ópera, donde se repre,; 
sentaba entonces El Labrador chino. Isabel enco~tró la come­
dia aburridísima y no quiso volver más. El dommg~, de~p115 
de haber ido cuatro veces de la plaza Real á la 1gles1a de 
San Pablo pues su madre le hacía practicar extrictamentt 
los debere; de la religión, su padre y su madre la conducíaa 
delante del café Turco donde se sentaban en sillas coloca­
das entonces entre un; barrera y el muro. Los Saillard pro­
curaban ser de los primeros en llegar, á fin de tener un bues 
sitio, y se divertían en ver pasar á la. gente. En aquella 
época, el jardín Turco fué_ el punt? de cita de los elegant~ 
del Marais, del arrabal Samt-Antome y de los_ lugar~s ~eo­
nes. Isabel no había llevado nunca más que tra¡es de rn~1ana 
en verano y de merino en invierno, que se hacía ella misma; 
su madre no le daba más que veinte francos al m~s para sm 
gastos; pero su padre, que la quería mucho, suavizaba aquel 
rigor con algunos regalos. No había leído ~unca lo que el 
abate Gaudrón vicario de San Pablo y conse¡ero de la casa. 
llamaba libros profanos. Este :é&imen había dado ~u fruto. 
Obligada á empl~ar sus_ ~ent1m1entos en una pasión cual· 
quiera, Isabel se h1z_o c~d1c1os~. Aunqu_e ~o carec1e~e de bue_a 
sentido ni de persp1cac1a, las ideas religiosas y su ignoran'!' 
habían rodeado sus cualidades de un círculo de acero, SIi 
ejercerse más que en _las cosas ~~s vulgares de la vida. Re­
primido por la devoción, su esp1ntu natural tuvo que ~es¡,!e­
garse entre los límites señalados para los casos de conc1enet1, 
que son un almacén de sutilidades en que el inte~és buso 
sus escapatorias. Semejante á esos santos perso_n~¡es en_~ 
que la religión no ha hecho desaparecer la amb1c1ón, 1~ 
era capaz de provocar acciones vituperables en sus seme1w 
tes con tal de poder ella sacar el fruto. Llegado el caso, hl­
biese sido como ellos implacable en cuanto ~ su deber,~ 
hipócrita en los medios empleados. Ofendida _por _algulCli 
observaría á su adversario con la pérfida pac1enc1a de le& 
gatos y se procuraría alguna fria y completa venganza e~ 
á cuenta de Dios. Hasta el casamiento de Isabel, los Sa1l 
vivieron sin más sociedad que la del abate Gaudrón, sa 
dote auverniano nombrado vicario de San Pablo cua~do 
restauración del' culto católico. A este eclesiástico, amigo 
la difunta seiiora Bidault, se unía el tío paterno de la se 
Saillard, viejo tratante en papel, retirado desde el año 11 
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la Repú~lica! de sesenta y ~ueve años de edad á la sazón y 
que sólo iba a verles los domrngos por ser el único día en que 
no se podían hacer negocios. ' 

Este viejecito, de car~ de un color verdoso, ocupada casi 
por entero por una nanz montada como la de un bebedor 
Y provist~ de do~ ojo~ de buitre, dejaba ílotar sus cabello~ 
grises ba¡o un tncorn10, llevaba ca1zones cortos medias de 
algod_ón he_chas por su sobrina, á quien llamab; siempre la 
ptqatna Sail!ard, grues?s zapatos c?n hebillas de plata y una 
casaca ~ult1color. Tema gran seme¡anza con esos sacristanes-
110Dagu1llo~-campaneros-alguaciles-enterradores-chantres de 
aldea, á quienes se toma por caprichos de caricaturista hasta 
qae no. se les_ ha visto funcionando. En aquel momento lle­
gaba aun á pie para comer y se volvía del mismo modo á la 
~le Greneta, donde ocupaba un tercer piso. Su oficio con­
llStía_ en descontar valores comerciales en el barrio Saint­
Martm, donde_ e:a conoci~o por el apodo de Gigonnet, á 
~ del mov1m1ento febril y convulsivo con que levantaba 
~pierna. El señor Bidault había empezado el descuento el 
ano II con un holandés llamado Werbrust, amigo de Gobseck. 

Más tarde, en el banco de la fábrica de San Pablo Sai­
llard trabó conocimient? con los señores Transen, neg~cian­
tes _en alfarería establecidos en la calle de Lesdiguieres que 
!' 1nte'.esaba p_or Isabel, y que, con intención de ca;arla, 
11trodu¡eron. al ¡oven Isidoro Baudoyer en casa de los Sai­
llanl_. La am1st~d de los. señores Baudoyer con los Saillard 
se hizo más íntima mediante la apro~ac1ón de Gigonnet, el 
f31 había ~mpleado du_rante mucho tiempo en sus negocios 

un tal M 1tral, algu~cil, hermano de la señora Baudoyer =re, el cual alguacil trataba entonces de retirarse á una 
lsido ta casa de lle-Adam. Los señores Baudoyer padres de 
lentaro, honrados pel_eteros de la calle Censier, habían hecho 
n..... mente una mediana fortun_~ e~ ~n comercio rutinario. 
UQ11ués ~e haber casado á su h1¡0 un1co, al que dieron cin­
~ nta mil francos, pensaron en trasladarse al campo y esco-1:º el país de lle-Adam, á donde llevaron también á 
~ I; pero ~ací~ frecuentes viajes á París, donde conscr­

d una ha~1tac1ón en la casa de la calle de Censier, dada te á Isidoro. Después de haber dotado á su hijo los 
u _oyer gozaban aún de mil escudos de renta. ' 
Mnral, hombre de peluca siniestra y de cara de color del 

donde brillaban dos ojos de color de tabaco, frío como 
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la cuerda de un pozo, olía á ratón y guar?aba el secreto deii 
su fortuna; pero tenía que operar en ~u rincó~, como _Wu 
brust y Gigonnet operaban. ~n el hamo _de Saint-Martm. 

Si el círculo de esta familia se extendió, no por e_so cam­
biaron sus ideas ni sus costumbres. Se celebraban los san«. 
del padre_, de la madre\ d~l yerno, de la hija, ~e la ~ieta, los 
aniversarios de los nac1m1entos y de los matnmonios, Pas­
cuas, Navidad, Año Nuevo y Reyes. Estas fiestas eran ~ 
tivo de una limpieza general en la casa, lo c~al unía la utili­
dad á las dulzuras de estas fiestas domésticas, durante las 
cuales se ofrecían con gran pompa y con acompañamiento~ 
ramos de flores y algunos regalos úti_les: un p~r de medias 
de seda ó una gorra de pelo para Sa1llard; hebillas de o~o J 
un plato de plata para Isabel y su marido, á q~ienes 1baa 
dando poco á poco un servicio _de vajilla, y refaios de seda 
á la señora Saillard. Con motivo del regalo, se sentaba el 
gratificado en un sofá, diciéndole durant_e algún rato: -¡A 
ver si adivinas lo que vamos á darte? Finalmente, s~ empe­
zaba una comida espléndida de cinco horas de d~rac1ón, á ~ 
que estaban convidados el abate Gaudrón1 Falle1x, _Raboll· 
din el señor Godard, subjefe que habla sido del senor Bau­
doyer, y el señor Bataille, capitán de la compañia_ á_ que per· 
teneclan el yerno y el suegro. El señ_or Cardot_, sohc1tadop« 
esta familia, hacia como Rabourdm, es decir, que de cádl 
seis invitaciones sólo aceptaba una. A los postres se.cantaba, 
se abrazaban con entusiasmo deseándose todas las dicha~ 
sibles se enseñaban los regalos y se preguntaba su _op1ru61 
,i tod~s los invitados. El día de la gorra de pelo, Sa_11lard_se: 
cubrió con ella durante los postres con gran sat1stacC1 
general. Por la noche, iban los c~nocid?s. y habla hall~. 
bailaba largo rato al son de un v10Hn un~co, pero _hacia 
seis años que el señor Godard, sran flaut1st~, conmbuíaá 
tiesta con sus habilidades. La cocinera y la criada de la s_eñ 
Baudoyer la anciana Catalina, criada de la señora Sa1ll 
y el porte~o y su mujer formaban grupo _á la puerta del sal 
Los criados recibían un escudo de propina para que comp 
ran vino y café. Aquella sociedad consi~eraba á Baudoyer 
,i Saillard como hombres de gran mérito, emplea?os en 
gobierno gracias á sus méritos. Decíase que traba¡aban 
el ministro, que debían su fortuna á su talento y que 
grandes políticos; pero Baudoy_er pasaba por el ~ás ca 
ya que su cargo de ¡efe de negociado suponía trabaios m 
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11ás complicad~s y más arduos que los de un cajero. Ade­
más, aunq1Je h1¡0 de un peletero de la calle de Censier Isi­
doro había tenido el genio de estudiar y la audaci; de 
ren~nciar ,al _establecimiento de su padre, para entrar en las 
oficmas publicas, donde había logrado un puesto eminente. 
Finalmente, como era poco comunicativo, le consideraban 
como un profundo pensador, y, según decían los Transon tal 
'~ llegaría algún día á ser diputado del octavo distrito.' Al 
ou- estos dichos,. ocurr!a. ~on frec~encia que Gigonnet se 
re¡>ulgaba los labios y dmg1a una mirada á su sobrina Isabel. 

En lo físico, !sidoro era un hombre de unos treinta y siete 
dos, alto y grueso, que transpiraba fácilmente y cuya cabeza 
lt ~arecía á la de un hidrocéfalo. Aquella enorme cabeza, 
cubiena de cabellos castaños cortados al rape se unía al 
aiello por medio de un rodete de carne. Tenía' brazos de 
~rcules, man.os dignas de Domiciano y un vientre que, gra­
~á su sob~1edad, se mantenía en lo majestuoso, según dice 
Bnllat-Sa_vann. Se vela a_lgo del tipo tártaro en sus ojillos, 
en su ~anz achatada y remangada por la punta, en su boca 
de labios fríos y en su barba corta¡ la frente era pequeña y 
estrecha. _Aunque dotado de un temperamento linfático, el 
devoto Isidoro se entregaba á una excesiva pasión conyuoal 
~ no había sido alterada por el tiempo. A pesar de su ~e­
~~ con el hermoso emperador de Rusia y el terrible 
Doin1c1ano,. Isidoro era. senc1lla~en~e un burócrata poco 
capaz como ¡efe de negociado, rutrnano en el trabajo y ocul- , 
tando_ un~ nulidad absolu~a bajo ~na envoltura tan espesa t nmgu_n escalpelo hubiera podido poner al descubierto. 

estudios, durante los cuales desplegó la paciencia y la 
-.isedumbre de un buey, y su cabeza cuadrada habían 
~~ado á ~us padres, que le creyeron un hombre ~xtraor­
~no. Meticuloso y pedante, hablador y chinchorrero, era 

~anto ~e. sus empicados, á los que hacía continuas obser-
nes ex1g1éndoles los puntos y las comas, cumpliendo con "°r ~l reglamento y mostrándose tan terriblemente exacto, 

ninguno en su oficina dejaba nunca de presentarse antes 
él. Baudoyer llevaba una levita azul con botones amari­
chalec? de gamuza, pantalón gris y corbata de color. 

ha
los pies anchos y mal calzados, y la cadena de su reloj 
adornada de un enorme manojo de dijes viejos, entre 

cuales conservaba en 1824 las semillas de América de 
el alio VII. ' 
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En el seno de aquella familia, que se mantenía pClr 
fuerza de los lazos religiosos, por el rigor de las e 
bres y por el pensamiento único de la avaricia, que 
;I ser una especie de brújula, Isabel se veía obli 
hablarse á sí misma, en lugar de comunicar sus ideas, 
se sentía alejada de quien la comprendiese. Aunque 
hechos la hubiesen obligado á juzgar á su marido, la dml 
sostenía lo mejor que podía la opinión favorable al 
Baudoyer, demostrándole un profundo respeto y honrmt 
en i!I al padre de su familia, á su marido, al poder 
poral, según decía el vicario de san Pablo. Hubiera 
considerado pecado mortal el hacer un solo gesto, 
lanzar una sola mirada, el decir una sola palabra que 
biese podido revelar á un extraño su verdadera op· 
respecto al imbc:cil Baudoyer. La esposa empleaba 
obediencia pasiva para todo lo que constituía la vol 
de ~u marido. Todos los rumores de la vida llegaban j 
oídos, y ella los recogía, los examinaba por sí sola y ju 
tan sanamente las cosas y los hombres, que en el mo 
en que comienza esta historia ella era el oráculo 
de los dos funcionarios, llegados ambos insensible 
á no hacer nada sin consultarle. El padre Saillard 
sencillamente: - ¡Qué astuta es esta Isabel! - Pero 
ver, demasiado estúpido para no estar hinchado de la 
reputación de que gozaba en el barrio de Saint-An 
negaba el talento de su mujer, al mismo tiempo que 
provecho de él. Isabel habla adivinado que su tío Vi 
apodado Gigonnet, debía ser rico y que manejaba 
enormes. Aguijoneada por el interés, conocla al señor 
pcaulx mejor de lo que podía conocer el ministro mismo. 
contrándose casada con un imbécil, pensaba, con 
que la vida hubiera podiclo ser mejor para ella; pero D 
intentó conocer las delicias que soñaba. Todas sus 
nes más dulces se alimentaban con el amor hacia su 
.i la que procuraba evitar las penas que ella había s 
durante su infancia, creyéndose as! en paz con el 
<le los sentimientos. Solamente por su hija había de 
á su padre al acto exorbitante de su asociación con F 
r:ste habla sido presentado en casa de los Saillard 
anciano Vi<lautt; que le prestaba dinero sobre mer 
Falleix encontraba demasiado caro el p,1isan,1jr1 Y. 
"eces se habla quejado con candor delante de los 
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qu~ Gigonnet c_obrase el diez y ocho por ciento á un 
11m111ano. La anciana señora Saillard se había atrevido á :rar á su tío, dando motivo á que Gigonnet hubiese 

-i-:-¡Oh! pr~cisamente porque es auverniano no le cobro - Ju~ el diez y ocho por ciento. _f. l~ix, de veintiocho años de edad habla hecho un dcs-
A11nm1ento ¡ · ·cá ! -.b , Y a comuni rselo á Sa1llard, pareció ser un 

re de eso~ que van con el corazón en la mano , ue 
~llamado~ hacer una gran fortuna, por lo cual lsabll cim­
: ¡n s_eguida el proyecto de conquistarlo para su hija edu­

o o a su gust? y calc_ulando de este modo un hecho de 
: t~ascen_dencia con siete años de antelación. Martín Fa-

tn~utó rncrelble respeto á la señora Baudoyer en la que 
~oc•~ un talento superior, y aunque más tarde hubiese 
~ tllones, desearla siempre pertenecer á aquella casa 
~o e encontraba una familia. La pequeña Baudoyer se 
_L acostumbrado ya á ponerle de beber y á tomarle el 
-rero cuando entraba. .,! el

1 
bmento en que el señor Saillard volvió del minis­

~ '· e ºst~n habí~ empezado ya. Isabel aconsejaba á 
~ 11• ~ senora_ Sa11lard hacía media en el rincón del 
i:t:, mrra~do el_ 1ue~ del vicario de san Pablo. El señor 
• QJ Yr, mmóvil como un poste, empleaba su intelig'encia 
.i cu ar dónde estaban las cartas y hacía frente á Mitral 
Niílie O de lle-Adam para las próximas fiestas de Navidad' 

se molestó en lo más mínimo con la entrada dei :O• el cual se paseó durante algunos instantes por el 
;,.on cara contraída, al parecer, por insólita meditación 

-.itt:~~pre le pasa lo mismo cuando come en c.1sa deÍ 
, no ocurre afortunadamente más que una vez al 

.~'!;~ acabarían por matármelo - dij? la señora Sa1 
rd' a~l~ar~ no es hombre para servir al gobierno. 

t · anad1ó en voz alta - espero que no llevarás por 

á
u calz~n de seda Y tu casaca de paño de Elbeuf. Anda 
cambiar la ropa. ' 

-Tu pad · ¡ d .. ca· re tiene a1go- 1¡0 Baudoyer á su mujer cuando 
_i.¡.ro eStaba desnudándose en su cuarto. 

al ve1, haya muerto el señor de la Billardicre, v como 
·¡¡que tu le reemplaces, eso le traerá preocupado-di1'0 

~mente Isabel. · 
Si yo puedo serles útil en algo-dijo el vicario de 
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San Pablo inclinándose,-dispongan de mí. Tengo el~ 
de ser conocido de la señora Delfina. Estamos en un ttempt 
en que es preciso dar los_ empleos á gentes adictas y CUJII 
principios religiosos sean mquebran~ables. . 

-fCómo!-dijo Falleix-¿neces1ta protección la g~ 
de mérito para llegar á obtener vuestros cargos? ¡Qué bia 
he hecho yo en hacerme fundidor, porque la parroquia ya 
sabe buscar las cosas bien fabricadas! 

-Señor-respondió Baudoyer,-el gobierno es el go­
bierno y aquí no lo ataque usted nunca. 

-En efecto-dijo el vicario,-está usted hablando como 
El Constitucional. 

-Sí, enteramente lo mismo que El C.mstit11cional-repu11 
Baudoyer, que no lo lela nunca. . 

El cajero creía á su , ye~no . tan . superior en_ t~l~nto i 
Rabourdin como creía a Dios inferior á san Cnspm, pen 
el buen h~mbre deseaba aque_l ascenso con sencillo eolll­
siasmo. Movido por el sent1m1ento que lleva á todo~ 11 
empleados á ascender de grado, pasión violenta, exces1vaJ 
brutal deseaba obtener el éxito, como deseaba la cruz de b 
Leiió~ de honor, sin hacer nada contra su concienc!a, !_~ 
la fuerza del mérito. Según él, un hombr~ que ha~1a tetJ11111 
la paciencia de estar sentado dura~te treinta y cmco ~ 
en una oficina detrás de una reia, se habla matad? por 
patria y tenía bien merecida la cruz. Para sen'!r á 11 

yerno, no se le habla ocurrido nada m~s que e\ dec1rl_e dos 
palabras á la mujer de su excelencia, al mismo uempt 
que le llevaba la paga del mes. . , 

-¡Caramba! Saillard, parece~ haber perd1d_o a todoslf 
parientes. Háblanos, hombre, dmos algo gritó su m 
cuando volvió de cambiarse de ropa. 

Saillard dió media vuelta sobre sus talones, después 
hacer una seña á su hija, para no tener que. hablar de. 
tica delante de extraños. Una vez que Mitral y el v1 
se hubieron marchado Saillard echó la mesa hacia atrás, 
sentó en un sofá y ~doptó la actitud que solía ad 
siempre cuando quería contar algún asunto de o 
Después de haber recomendado __ el más profu~do se 
su mujer, á su yerno y á su h1Ja, pues, por inocente 
fuese su murmuración, sus empleo~ dependía~, se~ 
de su discreción, les contó aquel mcomprens1blc. e 
de la dimisión de un diputado, del deseo legfuroo 
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secretario g~n_eral de s~r. nombrado en su puesto, de b 
~ opos1c1ón del mrn1stro al voto de uno de sus más 
A !i sostenes y luego del asunto del dinero y del censo. 

que o . fué una avalancha de hipótesis ahogada por los 
:°nam,entos de los tre,s _empleados; que se cansaron de 

erse uno_ á otro estup1das reflexiones. Isabel por su 
Jlrle, ~ólo hizo tres preguntas. ' 

- S1 el señor L~peaulx está ppr nosotros, ¿será nombrado 
seguram~nte el senor Baudoyer? 

- ¡Qu,a!-exclamó el cajero. 
le ;~n 1814 mi tío Vidault y el señor Gobseck su amigo 

ict~ron /avores-;--pensó.-¿Tiene aún deudas/ ' 
b' - S,-d,io el ca¡ero, acompañando esta silaba de un sil­
ido prolongad?.-Ha habido oposiciones acerca del sueldo· 

pero se han retirado por orden superior. ' 
-rues dónde está su tierra de Lupeaulx? 

1.: - dnl e! p~ls de t~ abuelo y de tu tío Vidault no muy 
..-¡os e distrito del diputado. ' 
L~uané

1
do su .. marido estuvo acostado, Isabel se inclinó 

1«1.1a y le d1¡0: 

BiJ
-laAd~111go mío, tal vez obtengas la plaza del señor de la 

r ,ere. 
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left;S~mpre estás soñando-dijo Baudoyer.-Deja que el 
,.,_~ audron le h~ble á la Delfina y no te metas en las 
At1ones de la oficrna. 
en I IPI once, en el momento en que todo era tranquilidad 
ir ir aza Real, el señor Lupeaulx salla de la Opera para 
bril~ calle de Duphot. Aquel miércoles fué uno de los más 
tulio tes d_e la señora de Rabourdin. Muchos de sus conter­
gru s volvieron del teatro y aumentaron el número de los 
~ s formad?s en sus salones, adonde acudieron aquel día 
d d s cele_bndades: el ~oeta Canalis, el pintor Schinncr 
~ ctor 81anchon, Luc,ano de Rubempré Octavio d~ 
Bruef8' el conde. d~ Grandville, el vizconde' de Fontainr, 
tille el vaudev11!1~ta, Andochc Finot el periodista Der­
ie Chno de lo~ meiores talentos de la audiencia, el 'conde 

a
1
telet, diputado, el banquero de Tillet y algunos jó 

~n~~~antes, COJl!O Pablo de Manerville y el vizconde de 
en ere. Celestrna servía el té cuando entró el secrcta-

g d eral. _Su toca~o le sentaba bien aquel día: llevaba una 
lloes t:c,op~lo srn adornos, un chal de gasa negro y los 

uy lisos, menos por los lados, que calan sobre la 



160 LOS EMPLEADOS 

frente formando gracioso~ ri_zos. Lo que _distinguía á ~q 
mujer era el abandono italiano del artista, una fácil 
prensión de todo y la gracia con que recibía á cual 
ante el menor deseo de sus amigos. La naturale1.a le 
dado un talle esbelto para volverse á la menor interrogac¡., 
y ojos negros rasgados é inclinados como _lo~ de los ch' 
para ver de lado. Sabia modular su voz msmuante y 
de modo que transmitía un cariñoso encanto á todas 
palabras, y tenía unos pies de esos que no se ven más que 
los retratos y que los pintores mienten á capricho 
adular á su modelo, por ser éste, halago que no compro 
la anatomía. Su tez, un poco amarilla á la luz del sol, 
el de todas las morenas, resultaba fina y brillante con la 
:irtificial, que comunicaba también sorprendente brillo á 
cabtllos y á sus ojos negros. En fin, sus formas finas y del/ 
cadas, recordaban al artista las de la Venus de la 
M_edia, repr?~ucida por Juan Goujon, ilustre escultor 
Diana de Po1t1ers. · 

Lupeaulx se detuvo en la puerta, apoyando el hombro• 
el quicio. Este espla de las ideas no se resistió al _placer • 
espiar un sentimiento, pues aquella mujer le 1nte 
mucho más que ninguna de las que había tenido. Lu 
!legaba á la edad en que los hombres tienen excesivas 
tensiones respecto á las mujeres. Los primeros ca 
blancos anuncian las últimas pasiones, pero también las 
violentas, porque descansan en un poder que· acaba y en 
debilidad que comienza. Los cuarenta años es la edad de 
locuras, la edad en que el hombre quiere ser amado Po' 
pues entonces su amor no se sostiene ya por si mismo 
en los primeros días de la vida, en que se puede ser 
amando á tontas y á locas á la manera de ~erubín. A 
cuarenta años se teme tanto el no obtener nada, qac 
quiere todo; mientras que á los veinticinco se tienen 
cosas que no se sabe querer nada. A los veinticinco a6GI 
sienten tantas fuerzas, que se disiran impunemente; 
los cuarenta años se confunde e abuso con el poder. 
pensamientos que ocupaban en aquel momento á l,u 
fueron sin duda melancólicos. Los nervios de este 
viejo perdieron su tensión y se disipó la sonrisa a 
que le servia de fisonomía y hacía las veces de máscara 
pando su rostro; entonces apareció el hombre verda 
fué, á decir verdad, horrible. Rabourdin lo notó y se 
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le habrá ocurrid?? _¿estará en desgracia? El secretario el se acordaba umcamente de haber sido abandonado 
iado pronto por la hermosa señora Corneville cu as 

~•ones fu~ron exactamente las mismas que las d; CeÍes­
lU. Rab_ourd!n sorprendi~ á aquel falso hombre de Estado 
con _los o¡os fi¡os _en su mu¡er y procuró registrar en su me­
'!G"ª aque_lla mirada. Rabourdin era un observador dema­
siado p~rsp1caz para no conocer á fondo á Lupeaulx, á quien 
~rectaba profun?amente; pero como les ocurre á todos 
ria hombres. demasiado ocupados, sus sentimientos no salían 

super!icte. El arrebat_o qu_e causa un trabajo hecho á 
psto ~qu1vale al más hábil d1s1mulo, y las opiniones de Ra­
bo!,trd!n eran pues, cartas cerradas para Lupeaulx. El jefe de 
~1ado veía co~ pena.en su casa á aquel advenedizo po• 
tio, pero rto hab1a querido contrariar á su mujer. En aquel 
IOlllent? hablaba con~dencialmente con un supernumerario t hab1a de desempc!iar un gran ~apel ~n la mtriga engen-

a por la muerte cierta de la Billard1ere y espió pues 
CIIII mirada fija á Celestina y á Lupeaulx. ' ' 

Tal \·ez deba explicarse aquí: tanto para los extraños 
tomo para n~estros descendientes, lo que es en París un 
'\jmumerano. 

=
l supernu~erar_io es en la administración lo que el mona• 
o es ~n la 1glc~1a, lo que el trompeta es en el regimiento: 

•· senc,llo, cándido, un ser cegado por las ilusiones· sin 
• •~n ¿á dónde iríamos? Ella nos da. poder para sopdrtar 

~msabores de la ~arrera de las artes y los trabajos de los 
:ienzos de !oda _ciencia. La ambición es una fe desmesu• 

.ª· Ahora bien, tiene fe en la administración el supernume :o, porque no la supone fria, atroz y dura como es. N~ J má~ que dos clases de supernumerarios: los supernume­
os n~os y los supernumerario~ pobres. El supernumera­

._:. n~o en esperanzas y ~c.ces11a un destino; el supernu­
'-T to ~1co es pobre de c~pmtu y no necesita nada. Una. • ~\3 rica no es ta~ . necia_ que ~aya á meter á un hombre · 

a ent~ en la admm1strac1ó~. f.l supernumerario rico está 
e d

1
9 a ~n emple~d? _superior ó colocado junto al dirl'ctor 

ra, el _cual le m1~1a_ en l_o que Bilboquct llatnaría la 
d;1med,a de la admtn1strac1ón. Se les suavizan los horro­

a cesantía hast~ qu~ sean nombrados para algún em­~;I supernumerario neo no asusta nunca en las oficinas. 
pleados saben que no les amenaza, el supernumerario 
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